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con un segundo piano de «grill-
party». Esto demuestra, involunta-
riamente, pero no menos cruda-
mente, la amenaza que pende
sobre nuestro paisaje si la «vuelta a
la naturaleza» queda solamente
como un lema para los productos
de consumo y las diversiones.
Pero no queremos quedar negati-
vos. Las vacaciones activas en la

granja, el renacimiento de las lar-

gas caminatas y la creaciôn de
otras actividades de «esparci-
miento sin motor» no nacieron
ciertamente de este fervor por la

nostalgia. Hay que agregar que la

busqueda profunda de esos valo-
res desperdiciados, no perecede-
ros, no sera dejada de lado antes
de mucho tiempo.
Por aquf y por alla, de parte de la
oferta turfstica se ha tornado con-
ciencia de los problemas del medio

ambiente. Ademâs, son nume-
rosas las comunas que reducen
sus zonas de construcciôn y pro-
gresivamente van orientando su
plan de fomento hacia finalidades
ecologicas. La idea que Suiza es
demasiado pequena para respon-

(Foto: H. Weiss)

der a la demanda de residencias
secundarias de la mitad de Europa,

va ganando terreno.

Nuevos peligros
La carrera entre un crecimiento
cuantitativo ininterrumpido hasta
ahora y la salvaguardia de los va-
lores irremplazables de la naturaleza

-que actualmente se estre-
chan tal como una «piel de Zapa»
bajo el efecto de construcciones
diversas, embalses, industrias, ru-
tas, transportes- no esta todavla
ganada. Los dànos al bosque,

que se extienden cada vez mas,
son una serial de alarma. Nadie,
hoy di'a, puede probar que los da-
iïos causados a nuestros bosques
son reversibles, mismo si se llega
pronto a reducir el nivel de polu-
cion al de los aiïos sesenta.
Pero, si esta vez logramos esca-
par a la catâstrofe, maiiana no po-
dremos mâs dejar al turismo desa-
rrollarse a expensas del paisaje,
ya que nuestro pais debe ser to-
davia atractivo en el ano 2000 tan-
to para sus habitantes como para
sus huéspedes. •

Entrevista con Claude Nicollier

Profesiön: Astronauta
Claude Nicollier sera el primer ciudadano suizo en el espacio.
cPara cuando ese bautismo? Muy probablemente en el rftes
de septiembre del proximo ano, a bordo de una nave espa-
cial que contendrâ el «SPACELAB» (laboratorio espacial ha-
bitado), cuyo programa ha sido puesto a punto por la Agen-
cia Espacial Europea (ESA) y la NASA.

No muy alto, delgado, con ojos de
un profundo azul claro; ojos «color
de cielo», zuna prerrogativa para
ser astronauta? «No lo creo», nos
contesta sonriendo Claude Nicollier,

41 aiîos, ya que es realmente
simpâtico y abierto: un hombre
perfectamente realizado por su
profesion, de la que le gusta ha-
blar. «Es una experiencia fantâsti-
ca la que tengo el privilegio de vi-
vir en este momento». Una profe¬

sion inhabituai la de astronauta,
particularmente para un suizo.
Desde hace un ano la informacion
es oficial: volarâ a bordo de un ve-
hiculo espacial en el curso de la
misiön EOM (Misiôn de observa-
cion del medio ambiente).

Primeros pasos
Son pocos los que pueden vana-
gloriarse de ser astronautas, ya
que no lo es quien quiere. Desde

hace muchos ahos, Nicollier se
prépara para ese vuelo. Después
de estudios de fisica en Lausana y
de Astroffsica en Ginebra es piloto
de Swissair y, como piloto militar
en el ejército suizo, vuela a bordo
de « Hunter» y «Tiger», «lo que tu-
vo un papel déterminante para mi

selecciôn», confiesa. «Siempre
me interesé en el espacio, pero
jamas imaginé que un dia habrîa
astronautas que no fueran america-
nos o rusos. Desde que supe que
Europa se lanzaba a la aventura
inmediatamente présenté mi can-
didatura, mucho antes que se
buscaran candidatos.».

Selecciones
Selecciones, Claude Nicollier pa-
sô por muchas, en mâs de una
oportunidad. Las primeras co-
menzaron en 1977: Cada uno de

(Cbnt. en la pâg. 20)
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(Viene de la pâg. 8)

los once paises miembros de la

ESA (RFA, Bélgica, Dinamarca,
Espaiîa, Francia, Irlanda, Italia,
Pai'ses Bajos, Reino Unido, Suecia

y Suiza) eligiô cinco candidates.
Estos fueron seleccionados ante
diversas comisiones de especia-
iistas, segun varios criterios: cono-
cimientos teôricos, naturalmente,
pero también de resistencia psi-
quica y fîsica; «ésta es, por otra
parte, extremadamente importante
en esta profesiôn. Casi la mitad de
los astronautas son atacados, por
ejemplo, por el vértigo del espacio
durante los très primeras dlas de
vuelo espacial, lo que disminuye
sensiblemente su eficacia».
De alrededor de cincuenta candidates

que habia al principio, sola-
mente très fueron finalmente rete-
nidos, entre ellos él mismo.
Luego, Claude Nicoliier siguiö nu-
merosos cursos en Europa y en
Flouston donde desde el mes de
mayo de 1980, trabaja en compa-
lïîa de astronautas americanos. La
preparacibn es tan larga como
complicada: «Los astronautas no
pasan todo su tiempo en gimna-
sios, simuladores y aviones, como
podrïa creerse».
«Cada astronauta tiene, en efecto,
durante los primeras anos de su
alistamiento, tareas especfficas
que cumplir al margen de su en-
trenamiento.»

Su «job»
«El primer ano, se recibe en la
NASA un entrenamiento muy
general sobre la nave, pilotaje de
aviones a reacciôn, ejercicios de
supervivencia, as! como cursos
sobre electrônica, computadoras
y mecânica orbital. Terminado el

primer ano, los astronautas reci-
ben un 'trabajo' preciso; en mi ca-
so se trata de verificar el 'software'
(programa) de vuelo de la nave.
Esta tiene cinco computadoras a
bordo que cumplen tareas esen-
ciales, taies como el rumbo, la na-
vegaciôn y el pilotaje automâtico

(Foto: NASA)

durante la ascension y el descen-
so, asi como durante la fase orbital,

toda clase de funciones com-
plejas, como por ejemplo la selec-
ciôn de cohetes para el control de
la altitud, el gobierno de sistemas
taies como el de provision de
energia eléctrica, de acondiciona-
miento del aire, de apertura de las
puertas del compartimiento de
cargo, o el despegue de satélites.
Mi trabajo cotidiano, durante esta
fase de preparacibn, que precede
al periodo de entrenamiento espe-
cifico para mi mision, consiste en
verificar el conjunto de las cargas
en las memorias de las computadoras

a bordo antes de la partida.
«En efecto, es suficiente un mini-
mo error en alguno de los progra-
mas para ocasionar una catâstro-
fe». Y agrega, «Estos tests de
'software' tienen lugar en una ca-
bina que reproduce exactamente
el habitâculo de. la nave. Por las
ventanillas se asiste a escenas
generadas por computadoras de
simulacibn: por ejemplo, puede
observarse el cielo con las estre-
llas, la tierra, la pista de aterrizaje.
Igualmente son posibles test de
ascension en örbita. Es de un rea-
lismo absolutamente increible».

Comprender la atmôsfera
Aparté de esta actividad, Claude
Nicollier va a comenzar muy
pronto el entrenamiento sobre los
instrumentes cientificos que serân

llevados a bordo durante su
mision. En el curso de ésta deberâ,
en efecto, efectuar diversos traba-
jos de observaciôn del espacio,
de la tierra, de la atmôsfera, de
auroras boreales (resplandores en
el cielo provocados por particulas
cargadas que, penetrando en las

regiones polares de nuestro pla-
neta, entran en colisiôn con las
moléculas y los âtomos de la alta
atmôsfera). Pero, ^cuâl es el sen-
tido del ejercicio? «La capa de la
atmôsfera es muy delgada y ame-
nazada: se trata de conocerla me-
jor para preservarla», afirma.

Y, £,en el futuro?
Nicollier se ha convertido, con el

correr de los anos, en un especia-
lista de misiôn, a semejanza de los
astronautas americanos. «Fui con-
tratado dentro del cuadro de un

programa de cooperaciôn entre la
ESA y la NASA para participar en
misiones cientificas y de investiga-
ciôn, en calidad de représentante
de las naciones europeas, e
igualmente, con miras a preparar ese
periodo tan interesante que sera
el proximo decenio. Periodo en el

cual una estaciôn orbital se fabri-
carâ enteramente en el espacio:
se tratarâ pues de llevar y ensam-
blar los elementos de la estaciôn
en örbita y luego utilizar esa estaciôn

con fines de explotaciôn y de
investigaciôn».
A tal titulo es muy probable que
Claude Nicollier tenga aûn, en el

futuro, varios viajes que realizar en
el espacio.
«Se trata que yo participe de una
misiôn en 1988, cuyo objeto sera
el de recuperar la plataforma 'Eu-
reca', que sera puesta en örbita
por la nave espacial y recuperada
seis meses mâs tarde. Luego es-
pero, a principio de 1990, poder
contribuir a la ensambladura en el

espacio de la estaciôn orbital.
...Y si hay otro viaje a la Luna o un
vuelo a Marte, yo seré segura-
mente candidate.

Declaraciones obtenidas por
Isabella Pedrazzinl-Franzoni
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